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intención, esto es: el primer fundamento subjetivo de la adopción 
de las máximas, no puede ser sino única, y se refiere 
universalmente al uso todo de la libertad. Ella misma tiene, sin 
embargo, que haber sido adoptada también por libre albedrío, pues 
de otro modo no podría ser imputada. El fundamento subjetivo o la 
causa de esta adopción no puede a su vez ser conocido (aunque 
es inevitable preguntar por él; pues tendría que ser aducida una 
máxima en la que hubiese sido admitida esta intención, la cual a su 
vez tiene que tener su fundamento). Dado que, por lo tanto, no 
podemos derivar esta intención, o más bien su fundamento 
supremo, de algún primer acto del albedrío que haya tenido lugar 
en el tiempo, la llamamos una calidad del albedrío que le 
corresponde por naturaleza (aunque de hecho está fundada en la 
libertad). Sin embargo, que estamos autorizados a entender por el 
hombre, del que decimos que es bueno o malo por naturaleza, no 
el individuo particular (pues entonces uno podría ser aceptado 
como bueno por naturaleza, el otro como malo), sino toda la 
especie, sólo más adelante puede ser demostrado, cuando se 
muestra en la investigación antropológica que las razones que nos 
permiten atribuir a un hombre uno de los dos caracteres como 
innato son tales que no hay fundamento alguno para exceptuar de 
ello a un solo hombre, y que por lo tanto aquí el hombre vale de la 
especie. 

 
 
1. De la disposición original al bien en la naturaleza humana 

 
En relación a su fin, podemos con justicia reducirla a tres 

clases como elementos de la determinación del hombre: 1) La 
disposición para la animalidad del hombre como ser viviente, 2) La 
disposición para la humanidad del mismo como ser viviente y a la 
vez racional, 3) La disposición para su personalidad como ser 
racional y a la vez susceptible de que algo le sea imputado. 

 
1. La disposición para la ANIMALIDAD en el hombre se 

puede colocar bajo el título general del amor a si mismo físico y 
meramente mecánico, esto es: de un amor a si mismo en orden al 
cual no se requiere Razón. 

 
Esta disposición es triple: primeramente, en orden a la 

conservación de sí mismo; en segundo lugar, en orden a la 
propagación de su especie por medio del impulso al sexo y a la 
conservación de lo que es engendrado por la mezcla con el otro 

sexo; en tercer lugar, en orden a la comunidad con otros hombres, 
esto es: el impulso hacia la sociedad.-Sobre tal disposición pueden 
injertarse vicios de todo tipo (los cuales, sin embargo, no proceden 
por si mismos de aquella disposición como raíz). Pueden llamarse 
vicios de la barbarie de la naturaleza y son denominados en su 
más alta desviación del fin natural vicios bestiales: los vicios de la 
gula, de la lujuria y de la salvaje ausencia de ley (en la relación a 
otros hombres). 

 
2. Las disposiciones para la HUMANIDAD pueden ser 

referidas al título general del amor a sí mismo ciertamente físico, 
pero que compara (para lo cual se requiere Razón); a saber: 
juzgarse dichoso o desdichado sólo en comparación con otros. De 
este amor a sí mismo procede la inclinación a procurarse un valor 
en la opinión de los otros; y originalmente, es cierto, sólo el valor 
de la igualdad: no conceder a nadie superioridad sobre uno mismo, 
junto con un constante recelo de que otros podrían pretenderla, de 
donde surge poco a poco el apetito injusto de adquirirla para sí 
sobre otros. Sobre ello, a saber: sobre los celos y la rivalidad, 
pueden injertarse los mayores vicios de hostilidades secretas o 
abiertas contra todos los que consideramos como extraños para 
nosotros, vicios que, sin embargo, propiamente no proceden por sí 
mismos de la naturaleza como de su raíz, sino que, con el recelo 
de la solicitud de otros por conseguir sobre nosotros una 
superioridad que nos es odiosa, se dan inclinaciones a, por razón 
de seguridad, procurársela uno mismo sobre otros como medio de 
precaución; en tanto que la naturaleza sólo quería usar de la idea 
de una emulación semejante (que en sí no excluye el amor mutuo) 
como motivo impulsor en orden a la cultura. Los vicios que se 
injertan sobre esta inclinación pueden por ello llamarse también 
vicios de la cultura, y en el más alto grado de su malignidad (pues 
entonces son sólo la idea de un máximum del mal, que sobrepasa 
la humanidad), por ejemplo en la envidia, la ingratitud, la alegría del 
mal ajeno, etc., son llamados vicios diabólicos. 

 
3. La disposición para la PERSONALIDAD es la 

susceptibilidad del respeto por la ley moral como de un motivo 
impulsor, suficiente por sí mismo, del albedrío. La susceptibilidad 
del mero respeto por la ley moral en nosotros sería el sentimiento 
moral, el cual por sí todavía no constituye un fin de la disposición 
natural, sino sólo en cuanto que es motivo impulsor del albedrío. 
Ahora bien, dado que esto es posible únicamente por cuanto el 
libre albedrío lo admite en su máxima, es calidad de un albedrío tal 
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el carácter bueno; el cual, como en general todo carácter del libre 
albedrío, es algo que no puede ser sino adquirido, pero para cuya 
posibilidad ha de estar presente en nuestra naturaleza una 
disposición sobre la cual absolutamente nada malo puede 
injertarse. A la sola idea de la ley moral, con el respeto que es 
inseparable de ella, no se la puede llamar en justicia una 
disposición para la personalidad; ella es la personalidad misma (la 
idea de la humanidad considerada de modo totalmente intelectual). 
Pero el fundamento subjetivo de que nosotros admitamos este 
respeto como motivo impulsor en nuestras máximas parece ser 
una añadidura a la personalidad y por ello merecer el nombre de 
una disposición por causa de ella. 

 
Si consideramos las tres mencionadas disposiciones según 

las condiciones de su posibilidad, encontramos que la primera no 
tiene por raíz Razón alguna, la segunda tiene por raíz la Razón 
ciertamente práctica, pero que está al servicio de otros motivos; 
sólo la tercera tiene como raíz la Razón por sí misma práctica, esto 
es: la Razón incondicionadamente legisladora. Todas estas 
disposiciones en el hombre no son sólo (negativamente) buenas 
(no en pugna con la ley moral), sino que son también disposiciones 
al bien (promueven el seguimiento de ella). Son originales, porque 
pertenecen a la posibilidad de la naturaleza humana. El hombre 
puede ciertamente usar de las dos primeras contrariamente a su 
fin, pero no puede exterminar ninguna de ellas. Por disposiciones 
de un ser entendemos tanto las partes constitutivas requeridas 
para él como también las formas de su ligazón para ser un ser tal. 
Son originales si pertenecen necesariamente a la posibilidad de un 
ser tal; contingentes si el ser sería en sí posible también sin ellas. 
Hay que observar además que aquí no se trata de otras 
disposiciones que aquellas que se refieren inmediatamente a la 
facultad de apetecer y al uso del albedrío. 

 
 

2. De la propensión al mal en la naturaleza humana 
 
Por propensión (propensio) entiendo el fundamento subjetivo 

de la posibilidad de una inclinación (apetito habitual, concupiscentia 
) en tanto ésta es contingente para la humanidad en general. Se 
distingue de una disposición en que ciertamente puede ser innata, 
pero se está autorizado a no representarla como tal, pudiéndose 
también pensarla (cuando es buena) como adquirida r (cuando es 
mala) como contraída por el hombre mismo. Pero aquí se trata sólo 

de la propensión al mal propiamente tal, esto es: al mal moral; lo 
cual, puesto que es posible sólo como determinación del libre 
albedrío, y éste puede ser juzgado cómo bueno o malo sólo por 
sus máximas, tiene que consistir en el fundamento subjetivo de la 
posibilidad de la desviación de las máximas respecto a la ley moral, 
y, si esta propensión puede ser aceptada como perteneciente de 
modo universal al hombre (por lo tanto como perteneciente al 
carácter de su especie), será llamada una propensión natural del 
hombre al mal. Aún puede añadirse que la aptitud o ineptitud del 
albedrío para admitir o no la ley moral en su máxima -aptitud o 
ineptitud que procede de la propensión natural- es llamada el buen 
o mal corazón. 

 
Pueden pensarse tres grados diferentes de esta propensión. 

Primeramente es la debilidad del corazón humano en el 
seguimiento de máximas adoptadas, en general, o sea la fragilidad 
de la naturaleza humana; en segundo lugar, la propensión a 
mezclar motivos impulsores inmorales con los morales (aun 
cuando ello aconteciera con buena mira y bajo máximas del bien), 
esto es: la impureza; en tercer lugar, la propensión a la adopción 
de máximas malas, esto es: la malignidad de la naturaleza humana 
o del corazón humano. 

 
Primeramente, la fragilidad (fragilitas) de la naturaleza 

humana es expresada incluso en la queja de un Apóstol: Tengo el 
querer, pero el cumplir falta, esto es: admito el bien (la ley) en la 
máxima de mi albedrío, pero esto, que objetivamente en la idea (in 
thesi) es un motivo impulsor insuperable, es subjetivamente (in 
hypothesi) , cuando la máxima debe ser seguida, el más débil (en 
comparación con la inclinación). 

 
En segundo lugar, la impureza (impuritas, improbitas) del 

corazón humano consiste en que la máxima es ciertamente buena 
según el objeto (el seguimiento -que se tiene por mira- de la ley) y 
quizá también lo bastante fuerte para la ejecución, pero no 
puramente moral, es decir: no ha admitido en sí -como debería ser- 
la ley sola como motivo impulsor suficiente, sino que las más de las 
veces (quizá siempre) necesita otros motivos impulsores además 
de éste para mediante ellos determinar el albedrío a aquello que el 
deber exige. Con otras palabras, que acciones conformes al deber 
no son hechas puramente por deber. 

 


